
BCN publica Informe de Estabilidad Financiera de abril 2026 
 
El Banco Central de Nicaragua (BCN) publicó el Informe de Estabilidad Financiera (IEF) 
correspondiente al mes de abril. Dicho informe destaca que el desempeño de la economía 
nicaragüense continúa mostrando un crecimiento económico sostenido. En el mercado laboral, 
la tasa de desempleo permanece baja y el empleo formal se mantuvo estable, mientras se espera 
que la inflación doméstica continúe en niveles bajos, consistente con una política monetaria y 
fiscal equilibrada. Todo lo anterior, está favoreciendo la estabilidad financiera y una reducción 
en las vulnerabilidades del Sistema Financiero Nacional (SFN). No obstante, persisten los riesgos 
para la estabilidad financiera mundial producto de los conflictos geopolíticos, presiones 
inflacionarias, crecientes riesgos de un mayor endurecimiento de las condiciones financieras y 
vulnerabilidades en las instituciones financieras no bancarias (IFNB), entre otros. 
 
El IEF señala que el buen desempeño de la actividad económica se está reflejando en el 
dinamismo que muestra el proceso de intermediación financiera, destacando la evolución 
positiva de la actividad crediticia, apalancada por el aumento de los depósitos del público. 
Asimismo, se continúan observando niveles adecuados en la calidad del crédito y la rentabilidad. 
Por su parte, los niveles de liquidez y solvencia se ubican en una posición de holgura respecto a 
sus límites regulatorios. 
 
Los mercados financieros continúan mostrando estabilidad en sus principales variables. Así, la 
mayor oferta de divisas ha derivado en incrementos en las transacciones del mercado cambiario, 
lo que también se ha traducido en una brecha de tipo de cambio de venta baja y estable. En el 
mercado de valores se observa un aumento interanual en los volúmenes negociados. El mercado 
crediticio mantiene un desempeño dinámico, con la cartera consolidada de bancos, financieras 
y microfinancieras creciendo a tasas de dos dígitos. En el mercado inmobiliario, se mantiene la 
tendencia de recuperación de la cartera de crédito hipotecaria. Finalmente, el mercado de 
seguros continúa siendo favorecido por la mayor actividad económica y crediticia. 
 
En este contexto, con relación al último Informe de Estabilidad Financiera publicado en octubre 
de 2025, los indicadores seleccionados para dar seguimiento a la evolución de la estabilidad 
financiera nacional se mantienen estables, con reducción en algunas vulnerabilidades: 
 
1. La valoración de los precios de los activos no presenta desequilibrios importantes. El 
mercado cambiario se desarrolla sin experimentar presiones de oferta y demanda, lo que ha 
resultado en una brecha de tipo de cambio de venta que se ha mantenido baja y estable. El BCN 
redujo en 25 puntos básicos la Tasa de Referencia Monetaria (TRM) en enero de 2026, situándola 
en 5.75 por ciento. Por su parte, el rendimiento promedio ponderado de los valores públicos en 
el mercado de valores se ha mantenido estable durante 2026. Asimismo, las tasas de interés del 
Sistema Bancario y Financieras (SBF) han mostrado un comportamiento relativamente estable en 
el transcurso de 2026. 



 
2. Los bancos y financieras continuaron presentando reservas de liquidez por encima de los 
requerimientos regulatorios, reflejando una gestión prudente de los activos y pasivos. Así, los 
indicadores de liquidez reflejan una sólida posición de liquidez estructural, lo que respalda la 
capacidad del sistema para absorber choques de corto plazo, garantizando la continuidad 
operativa y la estabilidad funcional del sector. 
 
3. El SBF mantiene un perfil de fondeo estable y adecuado, en donde la cartera es fondeada 
mayoritariamente por depósitos del público (86.3% de los pasivos totales). Asimismo, la 
dolarización de los pasivos y depósitos continúa disminuyendo, una tendencia que se acentuó 
tras las disposiciones de pagos en moneda nacional establecidas por el BCN. No obstante, la 
exposición cambiaria se mantiene alta, ya que la mayor parte de la deuda del SBF está en 
moneda extranjera (64.1% del total de depósitos del público a marzo de 2026 están en ME). 
 
4. Al cierre de 2025, el endeudamiento de los hogares y las empresas mantiene el 
dinamismo observado en 2024, aunque de forma más moderada, en línea con la desaceleración 
observada en el crédito de consumo. El mayor crecimiento se dio en el endeudamiento de los 
hogares, con aumentos tanto en términos nominales como del PIB. En contraste, el 
endeudamiento de las empresas presentó un crecimiento moderado interanual y una reducción 
en su proporción respecto al PIB. 
 
5. Finalmente, el indicador de deuda pública total a PIB se redujo por cuarto año 
consecutivo, el que se ubicó en 48.1 por ciento (51.7% en 2024), debido al crecimiento 
sostenido, el continuo ajuste fiscal, las mejoras en la administración tributaria y la gestión eficaz 
de la deuda, por lo que los riesgos para la estabilidad financiera derivados del endeudamiento 
público siguen siendo bajos. 
 
Por su parte, a nivel local la situación macrofinanciera de la economía nicaragüense se mantiene 
sólida. Así, el principal riesgo considerado en este informe es un deterioro del crecimiento de la 
economía mundial producto de la incertidumbre sobre conflictos geopolíticos y nuevas presiones 
inflacionarias, que incida sobre el desempeño económico de socios comerciales para el país. No 
obstante, el análisis de escenarios de estrés simulados refleja una alta resiliencia de la economía 
y del sistema financiero al riesgo identificado. 
 
Finalmente, en un contexto de mayor incertidumbre externa, las autoridades financieras 
nicaragüenses continuarán promoviendo una mayor intermediación financiera para el 
financiamiento de las actividades económicas y la estabilidad financiera. Así mismo, el 
fortalecimiento del marco regulatorio monetario y financiero realizado recientemente aumentó el 
conjunto de herramientas a disposición de las autoridades monetarias y financieras para mitigar 
los riesgos a los que está expuesta la economía. 
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